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Resumen: El Día de la Mujer pretende concientizar a la po-
blación de las luchas pendientes en la igualdad de género. 
Más allá de la fecha en particular, los ejemplos de éxito y per-
severancia o las estadísticas de los avances, este artículo ex-
pone los problemas sociales que siguen enfrentando algunas 
mujeres y por los que se sigue conmemorando el esfuerzo de 
varias generaciones. Desde nuestra mirada como científicas, 
elaboramos cuatro relatos inspirados en experiencias reales 
y cuyas protagonistas vieron truncado su camino a la ciencia. 
Palabras clave: ciencia, maternidad, equilibrio, trabajo, matri-
monio, feminicidio.

Abstract: Women’s Day in March pretends to aware the 
population about the outstanding fights in gender equality 
topics. Beyond the particular date, examples of success and 
perseverance or the statistics of achievements, this article 
presents the social issues for which the efforts of several 
generations are still commemorated. Through our point of 
view as scientists, we elaborated four short stories inspired in 
real experiences in which the protagonists saw their path to 
science truncated.  
Keywords: science, maternity, balance, work, marriage, femicide. 

El origen del Día Internacional de la Mujer se remonta a prin-
cipios del siglo xx, cuando las mujeres comenzaron a exigir 
mejores condiciones laborales, derechos políticos y sociales, 
así como el fin de la discriminación de género, lo cual ha lleva-
do a algunos países a incluir en su agenda diversas actividades 
para recordar el camino transitado e impulsar el movimiento 
feminista (Gobierno de México, 2018).
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En este relato se describen las 
brechas de género que nos siguen 
separando, específicamente en un 
área donde la lucha sigue siendo im-
portante: la ciencia. Por ello, en este 
documento se exponen las condicio-
nes en las que se ven frustradas las 
aspiraciones de las mujeres.

LA QUE FUE ASESINADA 
Elena fue asesinada por su exnovio el 
14 de enero de 2018, como venganza 
por haberlo dejado. Deseaba ser ne-
fróloga, quizá habría analizado los re-
sultados en terapias sustitutivas para 
la función renal o hubiera desarrollado 
un riñón artificial basado en políme-
ros, invento que sería la esperanza de 
miles de personas que se encuentran 
en estos momentos en la lista de es-
pera de un trasplante. 

Sin embargo, fue asesinada cuando 
se atrevió a buscar algo mejor para 
su vida. Almudena Barragán, en un 
artículo de El País (2023), señala que en 
México la violencia contra las mujeres, 
especialmente hacia las más jóvenes, 
sigue siendo un problema grave. Más 
de 3,000 son asesinadas cada año en 
nuestro país, especialmente las jóvenes 
entre 15 y 29 años, quienes representan 
60% de las víctimas de feminicidio. Este 
fenómeno, señala, se atribuye a diversos 
factores, como la impunidad, falta de 
acceso a la justicia y persistencia de 
estereotipos machistas.

“¿Pero de dónde viene tanto enojo 
para asesinar a una mujer?” Esta pre-
gunta, planteada por Luisa Sánchez 
(2020), es crucial. De acuerdo con la En-
cuesta Nacional sobre la Dinámica de 
las Relaciones en los Hogares (endireh, 

2022), “el 34% de las mujeres ha sufrido 
algún incidente de agresión física, un 
49% de tipo emocional, un 29% econó-
mica y un 41.3% agresión sexual”.

Es importante aclarar que la vio-
lencia hacia las mujeres no se limita 
a un determinado espacio o tiempo 
ni mucho menos es exclusivo de un 
estatus socioeconómico o cultural, 
aunque al analizar este fenómeno 
social se observan algunas tenden-
cias, por ejemplo, que quienes tie-
nen pareja o  con  expareja son más 
vulnerables, y las agresiones van en 
ascenso de manera dramática (Sán-
chez, 2020).

Además, autoridades recurren a 
diversas tácticas para maquillar los 
datos del problema; algunas de las 
más usadas son las siguientes (Juárez 
et al., 2020):
•	 Disuadir a las madres de las jóve-

nes de presentar la denuncia por 
su desaparición. En ese momento 
se suma la desesperación de los 
familiares y los pasos burocráticos 
para llenar papeles que al final no 
terminarán en nada.

•	 Culpar a las víctimas y acosar a las 
familias. Las autoridades suelen 
vincularlas, directa o indirectamen-
te y sin prueba alguna con bandas 
delincuenciales y estructuras del 
crimen organizado. Así cierran los 
expedientes y dejan de buscar a  
los verdaderos responsables. 

•	 Reducir las cifras reales y los casos 
de desapariciones forzadas al cla-
sificarlas como huidas voluntarias. 
Asimismo, el ocultamiento de los 
cuerpos, para que las muertes no 
sean registradas.

De esta manera, el gobierno se 
deshace de la responsabilidad y envía 
un mensaje paradójico: de nada sirve 
denunciar, la culpa siempre es de las 
víctimas. 

En cuanto a las relaciones de 
pareja (noviazgo, matrimonio o coha-
bitación), a menudo existen diferentes 
formas de abuso. En el estudio multi-
país de la oms, entre 23% y 56% de las 
encuestadas refirió haber sufrido vio-
lencia emocional, física y sexual (Bott 
et al, 2012). Sobre demografía y salud 
en 12 países de América Latina y el 
Caribe, la misma investigación encon-
tró que la mayoría de las víctimas (61% 
a 93%) vivieron esta situación durante 
el último año. Las consecuencias son 
duraderas y extensas, lo que convier-
te a la violencia en una importante 
causa de morbilidad y, en algunos ca-
sos, de muerte. Los estudios de la oms 
registran lesiones físicas, embarazos 
no deseados, abortos, infecciones de 
transmisión sexual (incluido el vih/
sida), mortalidad materna, trastorno 
de estrés postraumático, depresión 
y suicidio, entre otras. Cuando se 
evalúan los efectos acumulativos, la 
carga sanitaria de la violencia contra 
las mujeres es superior a la de otras 
prioridades de salud pública recono-
cidas con mayor frecuencia (Boot et 
al., 2012).

Si bien el Objetivo de Desarrollo 
Sostenible de las Naciones Unidas 
busca eliminar todas las formas de 
violencia contra las mujeres y las ni-
ñas, se estima que la agresión dentro 
de la pareja generó más de 8 millones 
de años de vida ajustados por disca-
pacidad, debido a trastornos de salud 
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mental y al virus de inmunodeficiencia 
humana (vih); más de 4 millones de 
años de vida perdidos por discapaci-
dad, así como más de 80 mil muertes 
en 2019, siendo la decimonovena cau-
sa de muerte en el mundo (Institute 
for Health Metrics and Evaluation, s/f). 

CASADA, CON HIJOS Y TRABAJO 
El día de Rebeca inicia a las 4:45 a.m., 
en el silencio y la quietud, mientras sus 
hijos y esposo duermen. Ella se debate 
en contestar correos, retomar ese 
proyecto rezagado, leer la publicación 
más reciente de ese tema que tanto le 
apasiona o hacer frente a una de las 
interminables tareas del hogar. Todos 
los días vive la lucha constante entre 
su profesión y su maternidad, como 
si una estuviera peleada con la otra. 
Rebeca libra esa guerra interna para 
mantener la armonía entre todos sus 
roles, entre sus deberes y sus deseos. 

Hacer ciencia en México no es 
fácil, al igual que ser mamá y trabajar. 
Para lograr lo primero tienes que abrir-
te paso en un mundo académico feroz, 
que no para de incrementar los indi-
cadores que miden tu productividad; 
tienes que navegar entre concursos, 
tener miles de competencias, conoci-
mientos, más títulos y lidiar con presu-
puestos, realizar gestiones, enfrentar 
a la burocracia; por supuesto, todo 
ello sin perder la esencia de aquello 
que tanto deseas: investigar con ori-
ginalidad. Además, debes cumplir el 
rol de madre, es decir, ser la principal 
cuidadora y administradora del hogar. 

¿Cómo es que Rebeca mete en 24 
horas del día, las 8 o 12 horas de jorna-

da laboral, de 6 a 8 horas de crianza 
y de tareas domésticas y de 6 a 7 
horas de sueño? Simplemente no lo 
logra, siempre queda mal con algu-
na de las partes. Ha aprendido que, 
si desea trabajar como científica y 
maternar, tiene que olvidar el perfec-
cionismo, soltar el control, delegar y, 
sobre todo, hacerse amiga de la cul-
pa por no poder cumplir con todo lo 
que se propone o con todo lo que se 
espera de ella. Hace falta una red de 
apoyo en el trabajo y en casa. Como 
dice el famoso proverbio: “Para criar 
a un niño hace falta una tribu”.

En ese sentido, es conveniente 
inquirir si realmente se puede lograr 
todo. En el 2024, los datos recabados 
por el inegi reflejan que tener una 
carrera profesional e hijos está fuera 
del alcance de muchas mujeres. En 
todo el mundo, 95% de los hombres 
de entre 25 y 54 años tienen trabajo, 
en contraste con 52% de las mujeres 
(The Economist, 2024a). Se estima 
que 24% de quienes son madres 
abandonan el trabajo durante el 
primer año posterior al nacimiento 
de un hijo; 17% a los cinco años, y al 
cabo de diez años 15%. En México, la 
situación es más preocupante, 38% 
renuncia después de su primer hijo y 
se mantiene así en la crianza por toda 
una década (Kleven et al., 2023). Esta 
brecha laboral no existe en el padre, 
no modifica su actividad. De hecho, 
hay pruebas de que existe una “prima 
de paternidad” que aumenta sus in-
gresos (aauw, 2020).

Las razones de esta inequidad son 
múltiples. Comencemos reconocien-

do que cuidar a un hijo es un trabajo 
de tiempo completo. De acuerdo con 
la Encuesta Nacional de Ingresos y 
Gastos de los Hogares (enigh) 2022, 
las mujeres dedican 54 horas de su 
vida a la semana (más que una jorna-
da laboral de 48 horas) a tareas del 
hogar y al cuidado de algún miembro 
de la familia, mientras que los hom-
bres únicamente dedican a ello 30 
horas a la semana (inegi, 2022). 

Además de la extenuante labor 
de las tareas domésticas, en cuanto a 
carga horaria, en algunos países no es 
redituable pagar a alguien más para 
que realice dichas labores o cuide a 
un niño. Después de restar el pago por 
una guardería o a una niñera, una gran 
cantidad de mujeres deciden que no 
tiene sentido regresar a trabajar (The 
Economist, 2024b). Añadido a esto, 
se ha identificado que en los países 
en los que permean los viejos este-
reotipos (proveedor-madre y ama de 
casa), como México, es probable que 
la brecha por maternidad sea más 
grande para las que tuvieron a una 
mamá que se quedó en casa para cui-
dar y criar, ya que son más propensas 
a seguir este ejemplo, entrando así 
en un círculo vicioso que contribuye 
a que el ritmo para la paridad laboral 
avance muy lentamente (The Econo-
mist, 2019).

Por si fuera poco, las oportuni-
dades laborales se reducen cuando 
la mujer ha estado en casa, lejos del 
mercado laboral durante meses o 
años (The Economist, 2024a). Algunos 
estudios muestran que las mujeres 
visiblemente embarazadas son juz-
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gadas como menos comprometidas 
con su trabajo, menos fiables, menos 
autoritarias, más emocionales e irra-
cionales que las no embarazadas. 
Un fenómeno similar ocurre cuando 
se sabe que son madres (Correl et 
al., 2024). Los estudios demuestran 
que los empresarios no las contratan, 
les ofrecen un salario más bajo o les 
niegan puestos directivos por con-
siderarlas candidatas inapropiadas 
(aauw, 2020). Aunque, en ocasiones, la 
misma mujer es la que se autodiscri-
mina por sentimientos de inseguridad 
después de años sin trabajar fuera de 
casa o por la culpa de dejar a sus hijos 
al cuidado de otros.

Las que a pesar de todos los 
obstáculos logran reinsertarse a la 
vida profesional y laboral suelen 
aceptar empleos mal remunerados 

por considerarlos “amigables con su 
maternidad”, ya sea porque su jefe es 
un familiar o amigo, tienen horarios 
flexibles o son de tiempo parcial, 
híbrido o remoto, lo cual le demanda 
menos responsabilidades (Grimshaw 
y Ribery, 2015; The Economist, 2019). 

Número de hijos Ingreso promedio (pesos) Diferencia (pesos)
Hombres Mujeres

Sin hijos 25,096 19,859 5,237
Con un hijo 35,248 22,504 12,744
Con dos hijos 38,168 20,711 17,457
Con tres hijos 37,290 17,421 19,869
Con cuatro hijos o más 31,267 13,583 17,684

 
Fuente: INEGI, 2022.

Tabla 1. Ingreso promedio trimestral monetario  
por número de hijos según el sexo enigh 2022

Por supuesto, no aplica a todos los 
casos de madres trabajadoras, pero sí 
es una realidad que prevalece.

Para ejemplificar esta brecha 
laboral, debe analizarse la diferencia 
en el ingreso promedio trimestral mo-
netario entre hombres y mujeres de 
acuerdo con la información reportada 
por la última Encuesta Nacional de 
Ingreso y Gasto de los Hogares (Tabla 
1). En caso de que no haya hijos, la va-
riante de ingreso es de $5,237 a favor 
del hombre; cuando se tiene el primer 
hijo, esa cifra asciende y las mujeres 
perciben $13,000 menos en promedio 
al mes. La brecha salarial aumenta 
cuando tienen dos o tres hijos, y vuel-
ve a reducirse cuando tienen cuatro o 
más hijos (inegi, 2022).

Ante ello, es esencial que las 
empresas y gobiernos actualicen 

sus políticas y prácticas con el fin de 
adaptarse a la realidad. Es necesario 
que se ofrezcan las prestaciones 
necesarias, como el permiso parental 
retribuido, la excedencia por cuidado 
de familiares y horarios de trabajo 
flexibles que podrían facilitar a los 

cónyuges trabajadores compartir las 
responsabilidades domésticas y así 
compaginar su vida laboral y familiar. 
Hoy día, el trabajo sigue rigiéndose 
por un modelo anticuado que da 
prioridad a largas jornadas, continuas 
y tradicionales, es decir, que solo ve 
a los padres como proveedores, un 
hecho que además de presión en este 
último pone a las mujeres en desven-
taja y las confina en casa (aauw, 2020). 

Reconocer esta penalización por 
maternidad e implementar estrategias 
para reducir la brecha laboral contribui-
ría a dar un paso más hacia la igualdad 
económica para todos (aauw, 2020). 
Mientras tanto, Rebeca está valorando 
la posibilidad de regresar a sus proyec-
tos en uno o dos años, quizá cuando los 
niños se encuentren más grandes y no 
dependan tanto de ella. Su sueño es 

evitar la replicación celular del cáncer. 
Quizá aún pueda lograrlo.

CASADA CON UN HOMBRE 
INSEGURO
Ana creció en un hogar amoroso y 
respetuoso; tuvo la fortuna de que sus 
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padres la apoyaron con educación 
académica y artística. Antes de casar-
se, aprovechó muchas oportunidades 
que la hicieron crecer. Conoció a 
Daniel en la maestría, compartieron 
muchos intereses: conocer el mundo y 
realizar un doctorado en el extranjero. 
Participaron en la misma convocatoria 
y ella fue seleccionada, pero él no, y la 
convenció de no ir porque la distancia 
terminaría con su relación. 

Tiempo después empezaron a 
trabajar en la misma empresa, la cual 
se caracterizaba por apoyar con becas 
a sus trabajadores. Ana recibió la pro-
puesta de un ascenso; Daniel empezó a 
sentir celos y le reclamó el tiempo que 
le tomaría el nuevo puesto porque des-
cuidaría el hogar: tener lista la comida, 
organizarse con las compras y limpiar.

Ella dudó. Cada vez que sacaban el 
tema, él le hacía ver que no confiaba 
en que ella podría con todo y se atrevió 
a asegurarle que se lo había ganado 

sin merecerlo, incluso que hizo algo 
indebido para obtener la promoción. 

Cuando Ana intentó rechazar 
el puesto, su jefe le dijo que podría 
ofrecerle un poco más de dinero y 
flexibilidad. Le hizo saber que tenían 
confianza en ella y había muchas ex-
pectativas para conseguirle una beca 
doctoral que pudiera combinar con su 
empleo. Sin embargo, cuando lo plati-
có con Daniel, él respondió: “Yo creo 
que es el momento de tener hijos”. 
Ella accedió y, como era de esperarse, 
cargó la mayor responsabilidad…

Es importante señalar que la ma-
trícula de licenciatura universitaria 
(Gráfico 1) y tecnológica por campo de 
estudio y sexo muestran porcentajes 
que reflejan los patrones culturales 
de género. Donde se observa que 
las carreras con mayor proporción 
de mujeres se ubicaron en las áreas  
de educación (75.4%), ciencias de la sa-
lud (69.9%), ciencias sociales y derecho 

(61.2%). Cabe resaltar que los hombres 
predominaron en tecnologías de la in-
formación (76.3%), ingeniería, manufac-
tura y construcción (68.1 %), agronomía 
y veterinaria (54.4 %) (inegi, 2023). 

Actualmente sabemos que no 
existen diferencias intelectuales para 
acceder a la educación universitaria 
de nuestra preferencia; lo que aún 
persiste es una cultura patriarcal 
androcéntrica y las costumbres. Esto 
impidió que Ana pudiera expresar lo 
que sentía y compartir las responsa-
bilidades del hogar. Al respecto, Ca-
marena y Saavedra (2018) elaboraron 
un análisis que tenía como objetivo 
mostrar que el “techo de cristal” impi-
de a las mexicanas competir con los 
varones como iguales para acceder a 
puestos de liderazgo por sus méritos 
propios. Este velo invisible no existe. 
Solo debería valorarse lo que sabemos 
hacer y cómo lo hacemos, sin importar 
nuestro sexo, etnia y color de piel.

Gráfico 1. Matrícula de licenciatura universitaria y tecnológica por campo de estudio y 
sexo, ciclo escolar 2021-2022 (porcentaje respecto al total por campo)

Fuente: Citado en INEGI 2022 del Censo de la población, y vivienda, 2000 y 2010.
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 Para revertir esta situación, debemos saber y ser conscientes de 
que existe un problema, aislar las causas y tener la voluntad colectiva 
de cambio. Es nuestra tarea derribar prejuicios hacia las mujeres. 
Entonces, esta reflexión se centra sobre los logros en la educación, el 
acceso y las limitantes para ejercer este derecho. Atrás debe quedar 
la convención social de que la mujer es quien debe tener todo listo en 
casa, que es otro trabajo (no pagado) sumado a las horas.

Ana tenía un proyecto de modificación genética para plantíos 
resistentes a sequías, pero deberá esperar. Quizá cuando su esposo 
consiga un puesto que le dé satisfacción personal permita que ella 
continúe con lo suyo sin reproches. Quizá cuando sus hijos ya no la 
necesiten tanto.

LA QUE FUE VENDIDA POR SU PADRE
Una de las brechas de género más notoria en algunos territorios 
consiste en que a las mujeres no las inscriben en estudios superiores, 
pues se piensa que ellas nacieron para casarse, cuidar hijos, ser “las 
reinas del hogar” y que su marido las mantendrá. 

Este es el caso de María, quien también deseaba ser médica 
para salvar miles de vidas. Tal vez hubiera descubierto una enzima 
catalizadora o el funcionamiento de las células cancerígenas, pero 
nunca lo realizó. Su papá no veía por qué invertir en educación si no 
produce nada y suponía que María podía dejar la escuela por “andar de 
loca o de mala mujer”. En su pueblo es costumbre vender a las niñas 
para casarse, el señor no perdería ese dinero. La boda fue pactada 
para cuando ella cumpliera 12 años; la intercambiaron por un cochino 
(conapo, 2022).

Debido a este matrimonio forzado, María fue madre a sus 15 años. 
Tuvo siete criaturas, se dedicó solo al hogar tal como se lo expresaron 
el día de su boda y su labor fue mantener limpia la casa, la ropa y cocer 
el maíz. Eso se consideraba “normal”, debido a que había sido testigo 
del casamiento de sus hermanas y primas, y hasta ella misma pactó 
el matrimonio de su hija mayor a cambio de un toro (conapo, 2022). 
Ninguna de estas mujeres conoció la ciencia porque nunca se les dio 
la oportunidad. 

Aunque la historia de María es cruda, la realidad en México es 
más devastadora. El relato está basado en un hecho que se puede 
leer en Matrimonios y uniones infantiles: relatos cortos, editado por 
el Consejo Nacional de Población (conapo) en 2022, como parte del 
programa educativo del Consejo Nacional del Fomento Educativo 
(conafe) para difundir que la práctica cultural de matrimonios forza-
dos es un delito.

La idea de que invertir en la educa-
ción de las mujeres no tiene beneficios 
aún perdura; se cree que su naturaleza 
no es práctica y no se reconoce el de-
sarrollo que genera. Sin embargo, una 
persona instruida puede actuar con más 
libertad y amplitud de pensamiento. La 
educación es una inversión para la exis-
tencia humana, un proceso vital para la 
emancipación y autonomía (inegi, 2022).

Desde una perspectiva histórica 
general, los grados promedio de esco-
laridad de la población de 15 años y más 
reflejan un constante avance entre 2000 
y 2020, año en que se llevó a cabo el Cen-
so de Población y Vivienda más reciente. 
Ahí se señala una ligera ventaja de los 
hombres respecto de las mujeres, la cual 
era de 6.9% en el 2000, 3.5% en 2010 
y finalmente en 2020 se reduce a 2.0% 
(inegi, 2023). No obstante, hay localidades 
donde la tasa de asistencia escolar de ni-
ñas y mujeres es muy baja, en particular 
en Michoacán, Guerrero y Chiapas, enti-
dades donde la diferencia en porcentajes 
es mayor a 2.2 (inegi, 2023). 

En el caso de la formación científica, 
la brecha es más amplia y puede notarse 
en un reconocimiento de nivel cultural y 
académico es lo más alto en el ámbito in-
ternacional: los Premios Nobel de ciencia. 
De 1901 a 2018, se han otorgado a 581 
hombres y solo a 18 mujeres: en física 
205 hombres y 2 mujeres, en medicina 
202 y 12, y en química 174 y 4, respectiva-
mente (Corrales, 2022). 

Como dato extra, se estima que 
una alumna de primaria, al final de sus 
estudios, del total de las lecturas de los 
textos que realizará en ese periodo, solo 
leerá a un 14% de autoras (citado en 
Indómitas: curso de escritoras mexicanas 
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en la plataforma México x, 2022). En parte, lo anterior se debe a que, en el medio 
editorial, “el 75% de los libros son escritos, editados y reseñados por hombres” 
(Page, 2011).

Esto no es casualidad, es producto del sistema estructural y del aparato 
ideológico en el cual las mujeres y sus aportaciones (en el campo que sea) no 
trascienden en la misma escala y magnitud que los de nuestra contraparte, por 
ello seguimos intentando trabajar y hacer cambios.

CONCLUSIONES
Las historias presentadas fueron realizadas por cuatro mujeres que nos hemos 
desarrollado como científicas, pero no fue cuestión de suerte, sino de que tuvimos 
circunstancias que favorecieron nuestra formación profesional. Elena, Ana, Rebeca 
y María son tan reales que pueden estar cerca de nosotros, pero no tuvieron la 
oportunidad. Su experiencia es similar a la de otras mujeres, por ello este texto 
es un homenaje a sus vidas y también un recordatorio de los lugares que poco a 
poco vamos ganando en cada esfera del espacio público como el del privado. Para 
derribar estas barreras o brechas de desigualdad, es primordial desvanecer las 
que son más visibles.
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